
Lü Parroquial Mayor 

La destrucción en 1555—cuando el asalto, toma e incendio 
de La Habana por el corsario francés Jacques de Sores—de los 
Libros de Cabildos anteriores a 1550, nos impide conocer los por-
menores de la construcción de la primitiva iglesia parroquial de 
esta Villa en el tercero y definitivo lugar elegido hacia 1519 pa-
ra su emplazamiento. . 

Las muy escasas noticias que de esa iglesia tenemos débense 
a datos existentes en el Archivo General de Indias en Sevilla, re-
cogidos y publicados por la historiadora norteamericana Irene A. 
Wright en su valiosísima Historia Documentada, de San Cristó-
bal de La Habana en el siglo XVI, ya citada. 

" L a primera iglesia de 'La Habana—dice ésta (16)—era un 
bohío. Consta que en 1524 le fueron destinados 32 pesos; desde 
el año 1519, por lo menos, se cobraban diezmos". 

Manuel Pérez Beato, en su Habana Histórica y Tradicional 
(17), afirma que " e l mísero bohío en que se celebraban los ofi-
cios divinos antes de 1550 tuvo su localización en el terreno que 
ocupa hoy el Senado (actualmente el Tribunal Supremo), que 
estuvo destinado a los Tenientes de Gobernadores en época del 
gobierno español". 

Durante el accidentado gobierno del "muy magnífico señor 
Gobernador y Justicia Mayor de esta I s la " /doc tor don Gonzalo 
Pérez de Angulo, fué destruido el bohío que servía de iglesia, ini-

• (18) Ob. cit., t. I, p. 20-21. 
(17) En Archivos del Folklore Cubano, L,a Habana, 1925, vol. I, 

núm. 3, p. 204. 
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eiándose después de agosto de 1550 obras para la construcción 
de una iglesia de cal y canto que según el propio Angulo, al atri-
buirse la iniciativa de esas obras, dice ' 'que el cuerpo della tiene 
cien pies antes más que menos y la capilla n^ayor cuarenta pies 
y de ancho cuarenta pies" . Miss Wright (18) que nos ofrece es-
tos datos, agrega que la sacristía se encontraba a espaldas d<; la 
capilla y que a fines de noviembre de 1552 las paredes se hallaban 
a dos estados sobre el suelo. Los enemigos de Angulo sostenían 
que cuando él llegó a La Habana ya estaba empezada la iglesia 
y sólo había entorpecido la obra, acusándolo también de haberse 
embolsado los fondos de la misma. Angulo se. defendía sosteniendo 
que empezó la construcción de la iglesia con trescientos noventa 
y cinco pesos que le entregó el mayordomo, más las limosnas re-
caudadas de los vecinos y transeúntes de la Villa. Mientras se 
construía la iglesia, parece que la misa se cantaba en el hospital, 
existente antes de 1538 aproximadamente en el sitio que ocupó 
años rrf,ás tarde la iglesia de Santo Domingo. 

En el cabildo de 22 de agqsto de 1550 que presidió el go-
bernador Angulo se nombró, a propuesta de éste, mayordomo pa-
ra que tuviese a su cargo las cuentas de la obra de la iglesia, a 
Juan de Rojas ; y en el cabildo siguiente del día 29, los alcaldes 
ordinarios Juan de Rojas y Pero Blasco exhibieron la memoria 
de dicha obra y dieron cuenta de tener como fondos recaudados 
para la misma 786 pesos de oro " c o n los cuales les parecía que 
se puede comenzar muy bien la dicha obra é ansí propusieron se 
de con toda brevedad comensamiento". La iglesia sería edificada 
" d e piedra é teja, é de manera que mejor é más al servicio de 
Dios nuestro señor sea é pro é autoridad desta v i l la" . En cabildo 
de 10 de octubre se sustituyó a Juan de Rojas, por " s u enferme-
dad y ocupaciones que ha tenido é t iene" , por Alemso de Aguilar. 
como mayordomo de la recaudación y recta distribución de las 
obras de la iglesia. El 31 se acordó comprar 8 negros para los 
trabajos de fabricación por creer más conveniente hacer esta obra 
de esta manera, " é no á jornales ni á des ta j o . . . é después de 
acabada la dicha obra los dichos negros queden por de la dicha 
iglesia para que se disponga dellos como más conviniere al prove-
cho y utilidad de la dicha iglesia". El R.P. Francisco de Ijedel;-

(18) Ob. cit., t. I , p. 77-78. 



LA PLAZA DE ARMAS 35 

ma, "cura é vicario desta dicha v i l la . . . hallóse presente á este 
acuerdo é dijo que era muy bien acordado". 

En 1' de enero de 1553, no estaba aún terminada la parro-
quial, pues las elecciones de ese año, celebradas después de los 
divinos oficios, lo fueron " e n el hospital desta dicha villa donde 
al presente se celebran los divinos oficios". Y en 22 de julio de 
1554 el Cabildo suplicó a S.M. "sea servido de hacer merced y 
limosna á la iglesia desta villa de algunos dineros para la acabar 
y para algunos ornamentos".. 

Asaltada la villa el 10 de julio de 1555 por el famoso corsa-
rio Jacques de Sores, valiente y experimentado marino que había 
sido almirante con Francés le Clerq {Pie de Palo), el goberna-
dor Angulo huyó cobardemente, refugiándose en la aldea de in-
dios de Guanabacoa, con su familia y algunos vecinos, por lo que 
el regidor Juan de Lobera tomó a su cargo la defensa de la po-
blación, rechazando heroicamente tres ataques de los asaltantes, 
que se habían hecho fuertes, según nos cuenta Miss Wright, to-
mándolo de los documentos inéditos del Archivo de Indias (19), 
en la ermita de la villa, derribando la bandera que los franceses 
habían izado allí, pero al fin Lobera, muy contra su voluntad, más 
obligado por su gente, se rindió en condiciones honrosas, asegurán-
dosele su vida y la de los suyos y el respeto al honor de las mu-
jeres, pues Sores quedó asombrado del "valor de Lobera, llegando 
a preguntar si era loco el que mandaba la fortaleza de la villa. 
Concertada una tregua para acordar la ascendencia del rescate, 
Angulo la quebrantó, e intentó, sin rfesultado, sorprender a Sores, 
quien indignado por esa traición y por " los miserables mil pesos 
que le ofrecieron los vecinos, prendió fuego a la población, des-
truyéndolo todo, inclusive la iglesia, quemando las embarcaciones 
que habían en el puerto, y las estancias vecinas, colgando a los ne-
bros de ellas, ultrajando las imágenes de los santos y las sagra-
das vestiduras, perdiéndose en el incendio también, según expusi-
mos, los archivos del Cabildo habanero anteriores a 1550. 

En 5 de junio de 1556 recibió el Cabildo al clérigo Agustín 
Pérez, designado por don Fernando Uranga, obispo de Cuba, re-
sidente en Bayamo, para hacerse cargo de la iglesia parroquial; 

el 25 de septiembre de 1556 nombró el Cabildo mayordomo de 

( 1 9 ) Ob. cit., t. I, p. 24-31. 
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la iglesia a Antonio de la Torre, y atendió al pago del sueldo re-
clamado por el sacristán Rodrigo Martín. 

Hacia 1560, y ya gobernando la Isla, desde 8 de marzo de 
1556 Diego Mazariegos, el pueblo estaba aún sm iglesia, debido 
a la ' pobreza de los vecinos, y hasta se carecía de ornamentos y 
demás necesario al servicio religioso, lo cual no fue obstáculo pa-
ra que en 1566, en cabildo de diez de marzo, se acordase que no 
existiendo entonces "obispo ni prelado que lo provea", y habién-
dose despedido al P. Antonio Vicente, se recibiese por cura de 
la villa al P. Hernando Rodríguez, clérigo sacerdote chantre, 
•'persona docta é de buena vida y ejemplo". 

En cabildo de 28 de mayo de 1574 encontramos la noticia de 
haberse terminado ese año la obra de la iglesia, comenzada tres 
años antes por el alcalde ordinario Gerónimo de Rojas Avellane-
da pues en dicho cabildo se tomó el siguiente acuerdo: ' que por 
cuánto la flota de que es general Francisco de Luxan esta de ca-
mino para los Reinos de España que se escriba una carta por este 
Cabildo á Su Magestad haciendo relación del beneficio que ha re-
cibido esta república é su Magestad servido de Gerónimo de Ro-
ías Avellaneda de haber hecho obra tan señalada, como ha sido 
de cubrir é acabar la Santa Iglesia desta villa á su; costa en que 
ha tardado tres años é gastado nueve o diez mil ducados , dán-
dole también la villa poder al mismo Rojas Avellaneda para que 
gestionase en la Corte, a donde pasaba, " se haga merced a esta 
Isla de las cosas contenidas en un memorial que se le dara . En 
sustitución de Rojas Avellanada se nombré alcalde ordinario por 
el resto del año a Bartolomé Cepero. 

Esta nueva iglesia ya no se encontraba en el lugar que ocu-
pó el primitivp bohío, sino en parte del sitio en que se levanto mas 
tarde la Casa de Gobierno, pues, como ya hemos visto, era otro 
en esa fecha el emplazamiento de la plaza de la Villa. 

Y a en 1574 nos encontramos, según datos existentes en el Ar-
chivo de Indias, recogidos por la historiadora Wright (20), con 
la. opinión del obispo Castillo sobre esta iglesia, "puesta en per-
fección a mucha costa". En 1575 dicho obispo proyectó la cons-
trucción de una torre y se inició la construcción de la sacristía y 
tribuna, contribuyendo S. M. con limosna de cal y ladrillo y eF 

(20) Ob. cit., t. I, p. 77-78. 
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uso de una docena de esclavos de La Fuerza; pero aún la iglesia 
no tenía " n i retablo ni libros ni ornamentos ni campanas". Con-
seguida una campana, los vecinos quisieron tener tres más. En 
1579 la renta de la iglesia no alcanzaba a quinientos ducados al 
año. Existían dentro del templo sepulturas que se vendían, te-
niendo sus propietarios el derecho, mientras vivían, de sentarse 
sobre ellas durante los servicios, pero el obispo Castillo se opuso„ 
a que las mujeres utilizasen en vida como asiento los sepulcros, 
aun poseyendo alguno, pues creía que aquellos asientos debían 
ser reservados para "personas ilustres que han tenido oficios 
preeminentes". 

Por esta época, las fiestas principales celebradas en La Ha-
bana eran las del culto ctólico, organizada por la iglesia. La ce-
lebración de la misa los días festivos constituía un acontecimien-
to spcial de importancia, al que asistían las autoridades, tropas y 
vecinos. Las procesiones se realizaban con gran esplendor y so-
lemnidad, con el aditamento de corridas de toros y juegos de ca-
ñas. Sólo la Parroquial Mayor celebraba, según el historiador Jo-
sé Martín Félix de Arrate, 57 festividades religiosas en el año (21), 
" c o n vísperas, salvas, misas y sermones, y otros requisitos de mu-
cha gravedad y pompa" . 

Casi un siglo después, y según nos refiere Arrate (22), "la 
reedificó y amplió el señor obispo Don Juan de Santos Matías, 
con auxilio de limosnas de los vecinos por los años 1666". 

Se componía este templo según la descripción que de él hace 
Arrate, " d e un cañón principal y un orden de capillas a la par-
te del Norte anchuroso y capaz, y aunque no a lo moderno, fué 
para aquella edad como dice el Maestro Gil González, noblemen-
te edi f i cado . . . tiene coro alto y bajo y un reloj en su torre. . . 
hay fundadas en ella siete cofradías . . . tiene esta parroquial dos 
curas beneficiados cuya renta excede de dos mil pesos, y dos te-
nientes que asisten por semanas para la administración de los Sa-
cramentos: un sacristán mayor que goza de casi igual renta que 
la de los curas: doce capellanes de coro y cuatro clérigos pres-
bíteros para llevar las varas del pálio siempre que su Divina Ma-
jestad sale en público a visitar a los enfermos, con dotación de 

(21) Ob. cit., p. 478-479. 
(22) Ob. cit., p. 387-389. 
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terio de dicha iglesia . Entre los tes u v p e s 0 s y 
"un sagrario hermoso de plata que3 orto mas de cbe P ^ 
es correspondiente a la l á m p a r a ^ que - W ^ d e 

bido al pincel de J u a n Camargo. d e 

S X W » ^ ^ " B n e u y del San.,, An ge, 

Custodio, tomó ei n o m b r e . a » » 

» T t l t ' d f r V e c a l t r i S a esta Parroquial Ma-expresiva la falta de arte que l a t e o r i e n -
y o r . " S u e x t e r i o r - d i c e ^ r a t « x p a r t i c u l a r 
t a l y meridional ^ ^ m i , I ; tampoco en-
q U e templo de Dios. E p u d i e s e d e t e n e r s e ; y en una 
cerraba objeto en que la curiosiüaü p ^ m a n 0 d e 

palabra, en aquella iglesia se porto tan ^ ^ a n a 

su artífice, que desnuda ornato ^ Uo se P ^ 
.hermosa bodega más adecuada para p a r r o ^ 
renas, que para la última ^ ^ ^ ^ Z c i ó n ; con el 

Cuando Gerónimo de Rojas terimno a « ^ 
dinero que para ello puso el es-
vecinos más ricos de La Habana ae aq más 

* " T * - r t U T J T ^ i d t — s i a eon el 
S S t ' q Í t n Í r í a — a de aquel eseudo por el 

de S M. e\EeJ- ,ridades interesantes y dignas de moneióu 

q m t , o r deben» - -

ri, Cepero, señora prmetp.1 de La Habana h a 
dou Diego de la Ei»era y Cepero, la U * f u e j n n d ^ ^ 

(23) Ob. cit„ P- 451-452. 
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En el mismo sitio en que sufrió este casual y desgraciado acci-
dente, la hicieron su sepultura, colocando en el referido monu-
mento una lápida con una inscripción latina que traducida al cas-
tellano decía: " A q u í murió Doña María Cepero herida casual-
mente por un disparo de arcabúz. Año 1557. Padre Nuestro y Ave 
María". Cuando en 1777 se derribó la Parroquial fué trasladado 
el monumento y la lápida a la esquina de la casa solariega de los 
Cepero, Oficios y Obispo, frente a la Plaza de Armas, donde es-
tuvo hsta 1914 en que, al reformarse esa casa, pasaron monumen-
to y lápida al Museo Nacional, donde hoy se encuentran (24). 

Aunque no ha llegado hasta nosotros el detalle de la ins-
cripcióií sepulcral, afirma Pérez Beato, tomándolo de Arrate (25), 
que en la Parroquial Mayor existió el sepulcro de Antón Recio, 
"ilustre patriciq que fundó el primer mayorazgo en la isla de 
Cuba y ocupó los primeros cargos públicos en la villa de'San Cris-
tóbal de La .Habana.. . y que en la orla de la losa que cubría su 
sepulcro. . . constaba que había sido uno de los primeros poblado-
res de la Isla" , fallecendo en el mes de enero de 1575. 

A pesar de no encontrarse perfectamente esclarecido, puede 
afirmarse, como lo ha hecho al afquitecto Evelio Govantes (26), que 
en la Parroquial Mayor fué sepultado el gobernador Gonzalo Pé-
rez de Angulo, que falleció antes del 25 de septiembre de 1556, 
posiblemente en La Habana pues " n o pudo ocurrir su muerte en 
España, porque no había materialmente tiempo de que para esta 
fecha llagase a La Habana la noticia de su defunción, ya que tuvo 
que permanecer aquí hasta el 18 de abril de 1556 y la primera, flota 
que se hizo a la vela con rumbo a JEuropa fué con posterioridad 
al 24 de junio de 1556" ; y la noticia de su fallecimiento aparece 
en el cabildo de 25 de septiembre de 1556 en que se adoptó el 
acuerdo siguiente: " E n este dicho cabildo fué acordado por sus 
mercedes de los dichos Señores Justicia regidores, que por cuanto 
el doctor Gonzalo Pérez de Angulo, Gobernador que fué desta Is-
la de Cuba por Su Magestad, fué el que trató de egecutar la Igle-

(24) Véanse José M. de la Torre, La Habana Antigua y Moderna. 
clt, p. 53-54; y Manuel Pérez Beato, Inscripciones cubarías; de los siglos 
XVI, XVII y XVIII, La Habana, 1915, p. 4-6. 

(25) Manuel Pérez Beato, Inscripciones... cit., p. 6. 
(26) Memoria de los trabajos realizados por la administración del 

alcalde Dr. Miguel M. Gómez (1928-29) La Habana, 1929, p. 167-171. 
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- - -
po Fr. Juan Lazo de a Vega qu e r ^ , a P a r r o q u i a l , 
1732 hasta su muerte en 17 i>¿, pretenuio ue 

S . « c á r t f d e l Obispo a , cuba * £ 
sentan, respectivamente, una - ^ T Í « , n T Í i i .a 
no de la Yglesa.a mor. que ae pretende hacer• . 
Ha vana" "Frontispicio que deve mirar al Oriente , 
por , 1 ' e l largo déla Yglcsaia". La cona.rueeión proye tmla -
nía dos torrea iguales, cúpula central y rea nave 

V Z T S T J « - — 

,a (27) 'estando anclada en el puerto 1. escuadra de Torre 
I S e n e una tormenta, y cae un rayo que g g . - • » 
vencible, donde arbolaba « T l ' T w . w X S , • h i í 0 ' " 1 < i r 

i z a ¡ z ° r ; - ¿ X — « - - -
2 M personas y bernias 

" " t e « 1 b i d e n t e no impidib ae continuaran celebrando los 

^ r & z - C F X Í ÍRSATR 
™ r x s n s í Iguni y — -

( 2 7 ) Diccionario.. • cit., t. I II , P- 26. 

V 
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la Parroquial a otra iglesia; y, por el contrario, hallamos noticias 
que demuestran que continuó aquélla abierta al público para to-
dos los actos y ceremonias religiosos. 

En efecto, en el cabildo de 15 de febrero de 1742 se leyó una 
petición de Don Bartholomé García Menocal,' mayordomo de pro-
pios y rentas, participando que el Preb. D. Andrés López le ha-
bía manifestado "tener en su poder cien pesos destinados por el 
Yllmo. Sr. Obispo de esta Diócesis para hazer una Palma de 
Plata al glorioso Mártir Sor. Sn. Xptoval dignísimo Patrono de 
esta Ciudad y que haviendo consultado con muchos mrs. de pla-
tería esta obra quedando perfecta y con combiniencia han re-
suelto ser necesarios cinquenta pesos más", lo que comunicaba al 
Ayuntamiento para su resolución. Acordóse ordenar la entrega 
de dicha cantidad, del caudal de propios y rentas, por "ser muy 
conforme que el dignísimo Patrono Señor Sn. Xptoval tenga una 


